a a KA AR <A AÁ A o 


- RAFAEL SEPULVEDA Y JOSE MANZANO 











DE TORDESILLAS 


AVENTURA DE FARÁNDULA EN TRES ACTOS, EL SEGUNDO 
DIVIDIDO EN DOS CUADROS Y EL TERCERO CON UN PRÓLOGO 
INTERMEDIO; EN PROSA Y VERSO, ORIGINAL 


MÚSICA DEL MAESTRO 


FEDERICO MORENO TORROBA 


E | 
LA MESONERA 3 


OS Su, a 


a ARANA 


PE) 
7, 
7 
77% 





SS ' A 
; Ms 
7% SI : 

e Y SS Y 

el SN 


NON 


o S 
rte to 4] ll 1114 TS OS 






pes MADRID 


EDAD DE AUTORES ESPAÑOLES 
Calle del iO 24 


1925 


> 














TORDESILLAS 





Esta obra es propiedad de sus autores, y nadie po- 
drá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla en 
España ni en los países con los cuales se hayan cele- 
brado, o se celebren en adelante, tratados internacio- 
nales de propiedad literaria. 

El autor se reservan el derecho de traducción. 

Los comisionados y representantes de la Sociedad 
de Autores Españoles son los encargados, exclusiva- 
mente, de conceder o negar el permiso de representa- 
ción y del cobro de los derechos de propiedad. 

Droits de représentation, de traduction et de repro- 
duction résérves pour tous les pays, y compris la Sué- 
de, la Norvége et la Hollande. 


Queda hecho el depósito que marca la ley. 


AT o Dor E) CUP latin 


en testimonio de admiración y eterno agra- 

decimiento por el interés demostrado en fa- 

vor de mi madre, salvándola de una grave 

enfermedad que puso en peligro su vída, Gra- 

cias a él me considero feliz, porque todavía 

puedo disfrutar de los besos de mi viejecita. 
Con todo cariño. 


Rafael SEPULVEDA. 


La fraternal amistad que de antiguo me une 
a Rafael Sepúlveda y el cariño y respeto que 
tengo a su madre, en quien—al abrazarla— 
recuerdo, con lágrimas, a la mía, que tanto 
quise, me obligan a sumarme, gustosísimo, a 
este justo tributo de gratitud de un buen 
hijo a un eminente hombre de ciencia, 


José MANZANO. 
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Indicaciones del lado del actor. 
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ACTO PRIMERO 


Una carretera de Castilla. A la izquierda, en primer término, 
fachada de un mesón, con una gran puerta practicable, capaz 
para dar acceso a carros, y que aparecerá cerrada al levantarse 
el telón. Sobre ella, un letrero algo tosco, que dice: MESON, y 
a ambos lados de la misma, dos poyos de piedra. Fijas en esta 
pared, a conveniente altura, dos o tres argollas de hierro, para 
poder atar a ellas, los ramales de las caballerías. Formando án- 
gulo con esta fachada, y como continuación del mismo edificio, 
pequeña tapia, que, formando un recodo, figura continuar pa- 
ralela a la fachada anterior, y que se supone corresponde a los 
corrales del mesón. En esta tapia, que estará coronada por 
hierbajos y ramaje, habrá un porche rústico, formado por un 

“emparrado, dando frente al público; y adosado a ella, a todo lo 
largo de la misma, otro poyo de piedra. 

A la derecha, en primer término, un pozo, con brocal de pie- 
dra y armadura de hierro, que sostiene una polea, con su cuer- 
da y caldero de hierro, que han de jugar a su tiempo. Junto al 
pozo, delante de él, una pila de piedra. 

Por delante del mesón pasa una carretera que continúa prac- 
ticable un buen trozo, para perderse, en perspectiva, en el telón 
de foro, sus dos líneas paralelas de árboles. En el último tér- 
mino derecha, arranca de ella un camino practicable, que se 
pierde por el mismo lado. 

Telón de fondo figurando campos en barbecho y recién labra- 
dos, y otros con algún viñiedo. Algo lejos, un castillo. 

Es la hora del amanecer de un día de otoño. 


LA MARIFLORES y, a poco, RUFO 
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(Al levantarse el telón, la orquesta describe 
la hora del amanecer, percibiéndose, lejana 
mente, el toque de una campana de iglesia lla- 
mando a misa de alba. La MARIFLORES abre 
por dentro las puertas del mesón y sale a esce- 
na, descotada, con las mangas de su chambra 
blanca arremangadas y luciendo su robusto cue- 
llo y sus mórbidos brazos; se despereza y estira 
sus entumecidos miembros; cruza la escena, 
mira al cielo y a uno y a otro lado, repetidas ve- 
ces, como para advertir el día que se presenta; 
y en este momento, llega hasta ella la voz de 
un gañán (RUFO) que se supone pasa por el 
campo, por detrás del mesón, caballero en su 
yunta, MARIFLORES mira hacia el sitio de don- 
de parte la copla, y escucha, sin moverse, la 
primera estrofa.) 


MUSICA 


(Cantando, dentro.) 

Estoy queriendo a una moza 

y esa moza no me quiere, 

pues dice que por marido 

un gañán no la conviene. 
(Llamando a Rufo. Recitado sobre la or- 
questa.) ¡Ruto! ¡Buen amanecer para ti! 
(Recitado y asomando por detrás del me- 
són.) ¡Así Dios te oiga! 
¿No sabes nada de la Pascuala? 
¡Nada sél 
¿Por qué no la olvidas? 
(Suspirando.) ¡Porque no puedo! 
¿Entonces...? 
(Cortando el diálogo.) ¡Adiós, Mariflores! 
(Compadeciéndole.) ¡Anda con Dios, hom- 
bre! ¡Anda con Dios! 
(Desapareciendo por donde entró y cantan-. 
do dentro.) 


FRAILE 


LEGO 


La semilla en la tierra 
voy derramando 
y con ella mis penas 
voy enterrando. 
Voy enterrando, madre, 
las penas mías. 
¡Quiera Dios que mafiana 
coja alegrías! 
(Mariflores, después de perder de vista a 
Rufo, se dirige al pozo y comienza a sacar 
agua de él con el caldero, que irá vacian- 
do en la pila inmediata; y en ocasión en 
que ella se inclina para verter el agua, 
mostrando al curioso observador sus mor- 
bideces y hermosas pantorrillas, aparecen a 
su espalda un Fraile, viejo y gordo, acom- 
pañado de un Lego, joven y espirituado, 
que vienen de camino, saliendo por el ter- 
cer término derecha en dirección al mesón. 
Al advertir éstos la presencia de Mariflo- 
res, el Fraile pasa de largo, sin levantar la 
vista del suelo, saludando beatíficamente.) 
(Saludando al pasar.) ¡Ave María! (Entra 
en el mesón.) 
(Siguiendo al Fraile, rezagado y admiran- 
do, al pasar, disimulada y picarescamente, 
los encantos de Mariflores, a la vez que 
contestando a las palabras del Fraile.) 
«Gratia plena», padre. «¡Gratia plenal» (Sín 
perder de vista a Mariflores, hace mutis 
por el mesón.) 
(Esta pequeña acción se desarrolla simul- 
táneamente a la de Mariflores lavándose, 
por lo que ésta no se da cuenta de la pasa- 
da de los frailes. Cuando ella se está secan- 
do la cara con el delantal que lleva pues- 
to, vé reflejada su imagen en el agua de la 
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pila y se contempla en ella con marcada 
coquetería, sonriendo, al fin, picarescamen- 
te, como envanecida de su persona.) 

(Hablando con el agua clara.) ¡Bendita 
agua clara, que me traes la dicha! ¡También 
tú me dices que soy bella! A ti he de creer- 


te, porque no pones interés en la lisonja. 


¡Y aún dice la gente!...(Cantando orgullosa 
y enérgica.) 

Dice la gente que soy coplera, 

porque la digo con mis letrillas 

que no ha nacido para ventera 

la mesonera de Tordesillas. 


(Más alegre y olvidando la copla anterior.) 


Como luego mi mozo 
nie la repara, 
con el agua del pozo 
lavo mi cara. 
Lavo mi cara 
con el agua del pozo, 
que es limpia y clara. 
Porque está limpia y clara 
como un espejo, 
en el pozo mi cara 
vé su reflejo. 
Vé su reflejo 
y a las aguas del pozo 
pide consejo. 
(Cantando dentro. Mariflores, al oirle, es- 
cucha, formando cuadro.) 


La semilla en la tierra 
voy derramando 

y con ella mis penas 
voy enterrando. 

Voy enterrando, madre, 
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las penas mías. 
¡Quiera Dios que mañana 
coja alegrías! 
(Dirigiéndose a Rufo. Recitado sobre la 
orquesta.) Siembra, Rulo. Quiere y espera, 
que si con fe cultivas la tierra de tu cariño, 
a su debido tiempo te dará su fruto. 


HABLADO 


(Maese Pedro y Basilia, su mujer, apare- 
cen en la puerta del mesón. Estos dos per- 
sonajes son de avanzada edad, muy simpd- 
ticos, pero excesivamente socarrones, como 
buenos castellanos viejos. Son los dueños 
del mesón.) 

¡Mira qué alegre está la que te llama padre! 
(Con marcada ironía.) ¡Bien se conduce la 
moza con los que como tales padres la 
criaron! 

(Abrazándolos cariñosamente.) ¡Maese Pe- 
dro! 

¡Pero si ya te llama por tu nombre! 

¡Pronto se olvida de la paternidad que la 
otorgamos! 


¡Que el diablo te lleve, desagradecida! 


(Sin dejar de abrazarles y riendo de gozo.) 
En viaje de aventura, y por primera vez, sal- 
dré de aquí sobre el carro de la farándula. 
(Undignado.) ¡Bajo el amparo de unos his- 
triones! 

(Sin dejar de reir.) Y de un pobre diablo, 
que será mi escudero hasta llegar a la Corte. 
(Ahogada en llanto.) ¿Pues no ríe con toda 
su alma? 

(Serio y rudo.) ¡No es de bien nacida... 
(Cortando la frase y muy dolorida.) ¡Pa- 
dre!... 

(Transición brusca. Acaricia amorosamente 
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a Mariflores, y dice a su mujer, como re- 
prochándola.) ¿Ves como nos quiere?... Ma- 
riflores no puede orvidarnos. 

(Secándose las lágrimas.) Eso lo dices tú. 
(Enérgico y alzando la voz.) ¡Y ella lo dice! 
(Con mayor energía y en tono más alto.) 
¡No tan recio, ventero, no tan recio, que 
también yo dispongo de gañote! 
(Unterviniendo.) ¡Paz para todos! Diganme 
con claridad lo que tanto me interesa, sin 
juzgarme tan de ligero; pues desde ahora os 
digo que habré de enfadarme seriamente, 
si en serio sospecháis que os abandono go- 
zosa de placer. 

¿Por qué ríes entonces? 

Porque a reir me obligan mis pocos años y 
la buena nueva. (Con entusiasmo.) ¡Ahí es 
nada! ¡Vivir veinte años ignorando el para- 
dero de mi buena madre y saber, al fin, que 
la que me dió el ser me reclama, sin temor 
al escándalo, considerándome como bien 
nacida! 

¿Por qué no lo hizo a su debido tiempo?... 
Yo no soy quién «para responderle, 

Pero nosotros sí. 

Diíjome Juan Rana que mi madre es bella, 
gran señora en la Corte... 

¡Una histrionisa! 


¡Doña María Calderón! 


(Loca de alegría.) ¡La Calderona! 

La que, a tus mismos años y al amanecer 
de un sol de invierno, acertó a llegar al me- 
són, en unión de unos histriones, en de- 
manda de buen alojamiento. 

Y como llegó enferma del mal de juventud, 
a las pocas horas reclamó mi presencia para 
entregarte a mí recién nacida. 

Días después la infeliz aventurera tuvo ne- 
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cesidad de seguir a los de su compañía y, a 
punto de partir, sobre la carreta de la farán- 
dula, suplicó sollozante, por última vez, que 
te guardásemos como una reliquia hasta 
que Dios quisiera. 
(Con pena.) ¡Quedé abandonada! 

(Con orgullo.) ¡Quedaste con nosotros! 
¿Y nada recibiste en pago de tu buena 
obra? 

Recibí unos dineros, que respeté, y que 
habré de entregarte. 
(Cubriendo de besos a los dos ancianos.) 
¡Benditos todos! ¡Viviré eternamente agra- 
decida!... Cuando llegue a la Corte pediré a 
mi madre, gozosa de placer, que si tiene 
fortuna, su fortuna entierre en el mesón 
donde nací para convertirlo en quinta de 
recreo. 

¡Ya somos viejos para tal ventural 

Pero yo soy joven para merecerla y habré 
de alegrar a mis viejos padrinos sus últimos 
días, pues la Mariflores, hija del pecado» 
aunque viva feliz con su madre en la Corte, 
os querrá, mientras viva, con toda su alma 
(Llora, mimosa.) 
(Estrechándola entre sus brazos y besán- 
dola.) ¡Bendita tu boca! 
(Lo mismo.) ¡Que Dios te bendigal 
(A Mariflores, separándola, indignado, de 
los brazos de Basilia.) ¡No la beses!... Ella 
tuvo la culpa de todo. 
(Amenazadora.) ¡Ventero!... ¡Ventero!... 
(Volviendo a abrazar a los dos y unién- 
dolos.) ¡No riñan!... 
(La Mariflores, Basilia y Maese Pedro 
quedan formando grupo. En este momento 
aparece en la puerta del mesón Juan Rana. 
Este personaje viste de caballero y, cuando 
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habla, lo hace pausadamente, en voz alta; 


es algo afectado en sus ademanes, como 
buen director de una compañía de histrio- 
nes «de pan y sardina».) 

(Desde la puerta del mesón.) No agubien a 
la moza y bendigan los viejos el buen ama- 
necer que la otorgó su suerte. 

¡Señor Juan Rana! 

Vos tenéis la culpa del suceso. 

La tienen mis merecimientos y la buena 
estrella que siempre acompaña a estos po- 
bres histriones «de pan y sardina». 

¡En qué mala hora!... 

Aproveché la más oportuna; que el secreto 
confiado a mí por la bella Calderona, me 
autorizó a solicitar de tan favorecida artista 
la gracia de mi rey y su real licencia para 
que mi compañía pueda trabajar en la Corte 
y en el «Corral de la Pacheca». 

(Con desprecio.) ¡Presto cobrásteis el favor! 
(Riñrendo.) ¡Ventera! 

(Undignado.) ¡Cómo se entiende! 

(Poniendo paz.) Perdonad, señor Juan 
Rana. 

Y yo digo que basta de agudezas. La carta 
que os entregué, de la madre de la moza, 
bien claro dice que sus deseos... 
(Recitando el párrafo de la carta con gran 
alegría.) «Confiad a Juan Rana mi Mariflo- 
res para que, bajo su amparo, llegue a la 
Corte, donde la espera la cuna de mis bra- 
zos.» Aprendí de memoria lo que dice. 
Ahora, ventero, podéis hacer lo que mejor 
os plazca. 

(Muy digno y con gran pena.) Digo que, a 
las diez de esta mañana, saldrá con vos. 
(Acariciando a Maese Pedro, mimosa.) ¿Me 
autorizáis de buena voluntad? 
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(Con pesadumbre y comiéndoseía con los 
ojos.) ¡Ay, Maritlores!... 

¿Me guardaréis rencor? 

(Besándola en la frente.) ¡Te bendiciré para 
que vuelvas! 


MUSICA 


(Del interior del mesón parte un prolonga- 
do toque de corneta, seguido de voces y gri- 
tos de alegría.) 

(Recitado sobre la música.) ¡Se acabó la 
cordura! 

(/dem.) Decidles que no griten. 

([dem.) ¿Por qué ríen? 

([dem.) Porque ya, sin duda, celebran la 
noticia. (Mirando hacia la puerta del mesón 
y como dirigiéndose a sus compañeros.) ¡Po- 
bres compañeros de farándula!... No será 
posible acallar vuestro regocijo, pues para 
vosotros y para mí, el representar farsas y 
pantomimas en un corral de la Corte, supo- 
ne el más alto honor que la loca fortuna 
puede concedernos. (Sugestionado por la 
alegría de sus compañeros.) ¡Alegría para 
todos y para mí, que soy vuestra provi- 
dencia! 

(Vuevo toque de corneta, mayores gritos de 
entusiasmo y, como complemento de esta 
alegría, la aparición en escena, por la puer- 
ta del mesón, de los faran:iluleros, cuya com- 
pañía estáformada por dieciocho personas, 
nueve damas e igual número de histriones, 
vestidos del modo siguiente: una dama es- 
pañola, de la edad media; dos meninas; 
una joven hebrea; una matrona romana; 
tres gitanas del siglo XVI y una dama flo- 
rentina, de la época de los Borgias. Un tro- 
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vador de la edad media; un bufón; un arle- 
quín, con jubón y pantalón ceñidos, de rom- 
bos azules, rojos y amarillos y gola blanca; 
representa tener unos treinta años, pero las 
huellas que el tiempo dejó en su rostro, de- 
claran, no precisamente una edad avanza- 
da, mas sí la suficiente para no convencer- 
nos como galán joven de la farándula; un 
polichinela, con una gran corneta en la 
mano; un ciudadano romano, dos caballe- 
ros del siglo XV y ntros dos del siglo XVII. 
Al invadir la escena todos estos persona- 
jes, han de procurar, con sus bríncos, voces 
y alegría, dar a este cuadro la sensación 
de optimismo que la situación ofrece. Del 
mesón y de distintos puntos de la carretera, 
acuden arrieros, gañanes, mozos y mozas.) 
(Canta, rodeado de sus compañeros, que le 
alegran. Extraordinaria animación hasta 
el final del número.) 

(Véase el cantable en la partitura.) 
(Termina el número con voces y gritos de 
regocijo. Los arrierros, gañanes, mozos y 
mozus, hacen mutis por el mismo sitio por 
donde entraron, quedando en escena todos 
los demás personajes.) 


HABLADO 


(Avanzando hacia el grupo que forman los 
histrivnes y presentándoles a Mariflores.) 
¡Salud a todos! Pero también suplico un 
poco de fijeza y cortesía hacia la persona 
que me acompaña, que «el hábito no hace 
al monje», y esta buena moza no es lo que 
parece. (Por Mari flores.) 

Es la Mariflores. 

Es la que os dije habrá de acompañarnos 
hasta Madrid y ala que debemos recibir 
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con regocijo y ofrecer un homenaje de res- 
peto en acción de gracias. 

(Mirando a Mariflores con asombro.) Lue- 
go, entonces... esta moza es la hija de... 
(nterrampiendo sentenciosamente e inician- 
do una ligera reverencia.) ... de ¡doña María 
Calderón!... (Al oir los histriones el nombre 
de la histrionisa cortesana se inclinan to- 
dos reverentemente de modo exagerado.) 
(Autoritario y en voz alta, como si estuvie- 
se celebrando un ensayo.) ¡Desdóblense las 
figuras y eleven sus frentes a una altura 
prudencial (Todos le obedecen.) ¡Claven 
sus ojos, con cierto respeto, sobre el perso- 
naje protagonista!... Que vuestros ojos di- 
bujen una ligera sonrisa de pantomima e 
iniciad esa danza de Corte, ya popular, y 
tan celebrada en los jardines del Buen Re- 
tiro. 

¿Danzamos pavana? 

¿No me habéis oído, señor Arlequin? Dan- 
zaréis «Madama Orleans». 

¿Qué danza es esa? 

Danza de Corte. 

(Alegre.) Brincaré sobre el pozo para pre- 
senciar la ceremonia. 

A él iré a buscarte para danzar contigo. 
¡Bendito Dios. 


MUSICA 


(Corre hacia el pozo y, de un brinco, se sien- 
ta sobre el brocal, que estará cubierto con 
su tapa de madera, palmoteando loca de 
alegría y dando frente a los histriones. Los 
mesoneros se colocan al lado de Mariflores 
y celebran entre ellos la ocurrencia de Juan 
Rana. Este se coloca en lugar apropiado y 
los histriones esperan la palmada de Juan 
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Rana para bailar la danza anunciada, ma- 


nifestando durante el baile, con sus exage- 
rados movimientos y frecuentes sonrisas, 
siempre que pasan por delante de Marijlo- 
res, el carácter bujo de la situación mu- 
sical.) 

(Recitado e iniciando la danza.) 


Hace poco que ha llegado de París 

una danza que ha de hacerse popular, 
favorita de la Corte del Rey Luis, 

que pretende la pavana desterrar. 

Ya se baila en los jardines de Aranjuez, 
que en el mismo Real Palacio se admitió, 
y murmura El Mentidero que una vez... 
cierto conde con la Reina la bailó. 


(Da una palmada solemne y danzan to- 
dos los histriones, con gran ceremonia. Juan 
Rana invita a bailar a Marijlores, ésta ac- 
cede y ambos toman parte en la danza. Los 
histriones, desde este momento, exageran 
la nota bujfa. Iniciarán el mutis lentamen- 
te por la puerta del mesón, sin volver la 
espaida a Mariflores ni a Juan Rana, que 
quedan de pie junto al pozo. Mariflores ríe 
con toda su alma; los mesoneros Basilia y 
Maese Pedro contemplan embobados el 
final del baile; y Juan Rana sonríe satis- 
fecho, sin perder de vista a los de su com- 
pañía. Las últimas figuras de histriones 
que desaparecen por la puerta del mesón 
envían un beso a Marijlores y hacen su úl- 
tima reverencia con exagerada solemni- 
dad. Mariflores y los mesoneros lanzan 
una franca carcajada. Juan Rana no pier- 
de su serenidad ni desdibuja su figura has- 
ta que ha visto desaparecer al último de 
los histriones.) 
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E y paca 
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J. RANA (Como dirigiéndose a los de su compañía.) 
No podéis negar que soy vuestra providen- 


cia. 
M. PED. Hiciéronme reír los condenados. 
MAR. ¡Ay, como envidio esa felicidad! 
J. RANA Presto podrás alcanzarla, buena moza. 
MAR. (Riendo.) Acabaré pidiendo plaza en vues- 
tra compañía. 
BAS. (Asombrada.) ¡Bendito Dios! 


J. RANA Ya hablaremos de eso durante la jornada, 
y si te decides... (Inicia el mutis.) 

MISPED. (Iniciando también el mutis.) Basta de lo- 
curas. 

MAR. ¿Eso sería posible, señor de Juan Rana? 

J. RANA (Deteniéndose y contemplándola fijamente, 
como estudiándola.) A otras más cerriles 
que tú convertí en primeras damas. Eres 
de buena cepa. Tu frase es limpia y crista- 
na, y tu porte... (Avanza hacia ella lenta- 
mente y la contempla más de cerca. Mari- 
flores le recibe con una sonrisa inocente, en- 
cantadora.) Caderas eminentes... pie me- 
nudito y arqueado... rasgados ojos negros 
y sonrisa de envite... Si alguna vez llegas 
a pisar sobre el tablado de algún Corral, 
entonarán a tu paso los vihuelistas «Pasa- 
calle de revoleo». (Inicia el mutis por la 
puerta del mesón sin volver la espalda a 
Mariflores.) 

MAR. (Avanzando hacia él.) No me toméis a 
broma. 

J. RANA (Cerca ya de la puerta.) No es chanza. 
Que el que mire de cerca tu cara morena y ¡y 
donaire habrá de creer que Dios derramó 
en España toda su gracia para regalar a las 
mujeres de otras naciones. 
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(Con cierto orgullo y enviándole la más su- 
gestiva de sus sonrisas.) Decís como los 
caballeros. 

(Desde la puerta.) Eso me place. (En tono 
humorístico y ejecutando una ceremoniosí- 
sima reverencia.) Pero digo más; si nues- 
tro Rey y Señor no nace Rey... ¡hubiera 
sido histrión para ser galante. (Haee mutis 
por la puerta del mesón.) 

(Viendo marchar a Juan Rana,) ¡Ay, cómo 
envidio su alegría! 

Yo también quísiera tener la juventud de 
mis años de mozo! 

¿Qué ibas a hacer? 

Vivir la vida. 

Ya quisieran ellos disponer a su vejez del 
bienestar que tú disfrutas. 

¿Arreglaste el equipo de la chica? 
Ordenado lo tengo desde anoche. 

(Dentro y algo atiplada.) ¡Ventero! 

Ese es el Fraile. 

(Entrando rápida en el mesón.) ¡Conten- 
to estará su reverencia! 

(A Mariflores, que guarda silencio, pensa- 
tiva.) ¡Aquello no es esto, Mariflores]... ¡Aca- 
barán por volverte loca! 

¡Tenéis razón; que todo lo que sucede me 
parece un sueño! 

(Mariflores y maese Pedro entran en el me- 
són. Por la derecha de la carretera aparece 
el Duque de Tordesillas. Viste de calzón 
corto, media gris claro y zapato tosco; 
jubón algo deteriorado y cuello blanco. En 
el cinto una gran tizona y una bolsa con 
monedas. Cubre su cuerpo una capa larga 
y parda, que lleva terciada, y toca su ca- 
beza con un sombrero pardo, de fieltro, con 
el ala levantada por delante. Es un mucha- 
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cho de unos veinte años, simpático y arro- 
gante. Llega a escena lentamente, mira con 
recelo a todos partes, con mayor insisten- 
cia al interior del mesón; luego va hacia 
el pozo, se apoya en su brocal, después se 
abre de capa, sonríe satisfecho y dice con 
desenfado.) 

Si me sale la farsa como quiero, 

doy ciento y raya al mejor farandulero. 
(Después de una brevísima pausa eleva 
hasta su frente la mano derecha, a modo 
de pantalla, y contempla la lejanía.) Pero... 
¡cuándo volveré a ver lo que abandono.!... 


MUSICA 


(Véase el cantable en la partitura.) 


HABLADO 


(Mariflores apareee en la puerta del mesón, 
avanza unos pasos hacia el Duque aven- 
turero; éste, al verla, se vuelve rápido a 
ella.) 

(Contemplándole, con asombro, y riendo, al 
fin, con toda su alma.) No está mal el Du- 
que vestido de pícaro. 

(Con intención de abrazarla.) Desdeña el 
tratamiento. 

Rechazándole, azoradísima) ¡Estáis loco! 
De placer, porque ya soy libre. (Mirando a 
la lejanía.) ¡Quédense en Tordesillas mi tu- 
tor y mi ducado! Y si administra algún día 
en favor suyo... ¡Buena suerte! (4 Mariflo- 
res, rebosando alegría.) Desde hoy seré 
otro más de los muchos que a vivir empie- 
zan bajo el amparo de su buena estrella. 
(Con intención.) Por lo visto, contáis con la 
vuestra. 
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- (Mirándose en los ojos de Mariflores) Cuen- 


to con poder alcanzar lo que quiero. 
(Sostiene con él la mirada, riendo con cier- 
ta burla.) Ya pensáis como un hombre de 
mundo. 

Porque empiezo a vivir; y esos ojos me di- 
cen que por ellos habré de correr mi prime- 
ra aventura. 

(Con cierta coquetería.) Estos ojos le están 
engañando. 

(Mirándole más de cerca, ltd 
te.) Digo que me dicen... 

(Verdaderamente ofendida y muy altiva.) 
Que aprendáis a mirar con respeto. 
(Visiblemente sorprendido y avergonzado 
ante la actitud de Mariflores, inicia el 
mutis.) Yo he venido a decirte... ¡Ya no ha- 
bré de mirarte en mi vida!... Perdón, Mari- 
flores. 

(Sujetándole de un brazo y riéndose en su 
propia cara.) ¡Loco, más que loco!... Los 
dos, desde niños, salvando distancias de 
clases, nos hemos contado nuestras pesa- 
dumbres, nuestras alegrías, y he querido 
estudiar con la burla, hasta dónde puede 
llegar ¡ese arrojo de hombre aventurero!... 
¡Pobre Duquesito!... 

(Con deseo de agradar.) ¿Qué quieres de- 
cirme? 

(Sin dejar de reir.) ¿Y eres tú el que pre- 
tende volar por el mundo, sin otro bagaje 
que la picardía de tus pocos años, y al pri- 
mer encuentro te das por vencido?... ¡Ay de 
ti, como llegue a mirarte mujer de tu 


agrado!.. 
¡Sabré defenderme! 


Los aventureros no suelen ser duques! 
¡A serlo me obliga mi mala fortunal 
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Habrán de prenderte tus viejos tutores. 
¡Guardarán silencio! Si así no lo hacen, pue- 
de que algún día les deje sin bianca. 

(Con pesadumbre.) Entonces... ¡que Dios te 
proteja! 

¡Así Dios te oigal... Y perdón si he llegado 
a faltar... Yo no tengo parientes que puedan 
sentir mis ausencias. 

Eres joven y rico. 

(Acercándose de nuevo a ella, humilde y 
cariñoso.) Y no quise marchar del terruño 
sin darte un abrazo sincero y sin otra mali- 
cia que la buena amistad que nos une... que 
tú no me niegas... porque ya las distancias 
de clases se van acortando... porque pronto 
serás una dama de Corte y yo el caballero 
que vaya en tu busca. 

(Sin dejarse engañar por sus palabras, le 
mira fijamente y dice enfáticamente, con 
marcada burla:) 


Habló el caballero 
con la mesonera. 
Jormada primera; 
primera aventura. 


(Ojendido y muy serio.) Lo que dije, lo 
siento con toda mi alma. 

(Muy en serio también y buscando con sus 
ojos los del Duque.) ¡Déjame que yo lea en 
tus ojos!... 

(Vuelve rápido su cabeza hacía otro lado. 
Transición y risa franca.) No lo intentes, 
pues no quiero que nadie pueda decir de 
este aventurerc, que al primer encuentro 
se dió por vencido; ni mis ojos habrán de 
resistir la mirada de la linda mujer de mi 
agrado. 

(Visiblemente contrariada, le vuelve la es- 
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palda y se aleja de.él en dirección al mesón.) 


¡Buena suerte! | 
(Corriendo hacia ella.) ¡Maritlores! 


(A punto de llorar.) ¡Ya... ya puedes volar 
por €l mundo! 


(Sin dejar de reir.) Sigo tu consejo. 

(Juan Rana aparece en la puerta del me- 
són; el Duque y Mariflores, sorprendidos 
ante la presencia del histrión, guardan si- 
lencio.) 

¿Qué ocurre? 


(Azoradísima.) Nada de peligro, señor de 
Juan Rana. 


(Con sorpresa.) ¿Vos... Juan Rana? 

Yo soy. ¿Qué sucede? 

(Por decir algo.) Este pobre desterrado.. 
(Por el Duque.) 

(Aparte.) (¡Desterrado, me dice!...) (Decidi- 
do, a Juan Rana.) Dijo bien la ventera, se- 
ñor. Salí desterrado, voluntariamente, de la 
Compañía de Cristóbal de Avendaño, por- 
que la Antonia Infante, la apicarada dama 


de las sábanas de tafetán negro, ya la co- 
nocéis... 


(Impaciente.) ¡Si, la conozco! 

Se tomó conmigo ciertas libertades que no 
he permitido, por temor al escándalo. 

¿Y qué pretendéis? 

(Duda un momento, pero al fin se decide a 
contestar.) Una plaza'en vuestra Compañía, 
porque quiero ser vuestro compañero. (Con 
exagerado énfasis y muy altivo.) ¡Soy ga- 
lán! (Juan Rana y Mariflores, lanzan una 
carcajada; el uno, de burla; la otra, de ad- 
miración a su osadía.) 


¡Compañero nuestro!... ¿Vos, compañero 
galán? 

(Aparte, haciéndose cruces.) (¡Señor, lo que 
inventan los Duques!) 
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(Se vuelve hacia la puerta del mesón rápi- 
damente, gritando:) ¡Pastrana! 

(El bufón que salió antes, entrando ahora 
rápido en escena, por la puerta del mesón.) 
¿Qué queréis? 

Llamad al gracioso. 

(Llamando al interior del mesón.) ¡Ascanio! 
(El polichinela de antes. Entra en escena 
con cara de espanto.) ¿Llegó la justicia? 
(Comiéndosele con la mirada.) ¡No decís 
más que tonterías!... Avisad al galán, que 
se presente. 

(Llamando en la puerta del mesón.) ¡He- 
redía! 

(El arlequín de antes, se presenta con cier- 
to abandono y petulancia, dibujándose en 
su semblante un gesto de burla despectiva.) 
¿Ya no representamos en el Corral de la 
Pacheca?... ¡Me lo figuraba! 

(A Ascanio, muy indignado.) ¡Sois injusto, 
señorA1r1equin! Porque yo estoy dudando de 
vuestro arte toda la vida y, sin embargo, es- 
pero confiado que algún día me desquitéis 
de lo mucho que os lleváis sin justificarlo. 
(Le lanza una mirada de desprecio y corre 
a la puerta del mesón, llamando.) ¡Romo!... 
¡Bobadilla!.. ¡Venid acá todos! (Entra en es- 
cena el resto de la Compañía, haciendo co- 
mentarios y mirando con impertinente cu- 
riosidad al Duque.) 

(A todos.) ¡Silencio! (Todos callan, clavan 
sus ojos en su director y quedan pendientes 
de él.) Este mozo que aquí véis, (Por el 
Duque.) llegó a mí en demanda de un favor 
que no he querido resolver en niñgún sen- 
tido sin vuestro conocimiento, 

(Arlequín. Mirando al Duque despectiva. 
mente y marcando en la frase su ironía.) 


J. RANA 


DUQUE 


J. RANA 


HER. 


MAR. 


HER. 


DUQUE 
J. RANA 


DUQUE 


o IS 


Decidnos primero quién es, de dónde vie- 
ne y qué pretende de nosotros. 

A eso voy. Y preparaos a tragar saliva, por- 
que sospecho que este pícaro os va a dar 
un disgusto. (Todos miran al Duque de 
arriba a abajo y ríen burlonamente.) ¡Sl- 
lencio! Digo que dice... 

Unterrumpe, adelantándose y encarándose 
con Heredia.) ¡Que vuestra soberbia injus- 
tificada y vuestra risa burlona me obligan 
ahora a pedir la plaza de galán, que vos os- 
tentáis y que, a juzgar por lo que he oído, 
no desempeñáis con la honradez y el inge- 
nio que merece tan alto puesto. 

(A Heredia, con ironía.) Detendéos; señor 
Arlequín. 

¡Con una puñada! 

(Envía al Duque una puñada. Todos gri- 
tan y corren hacia Heredia, para defender. 
le. El Duque intenta despejar a cintarazos; 
pero Mariflores lo evita, colgándose a su 
cuello. Juan Rana hace lo imposible por 
imponer su autoridad, y los frailes, asusta- 
dos, huyen por la carrretera como alma 
que lleva el diablo. Los mesoneros entran en 
escena asustadísimos. Por fin, la voz de 
Mariflores se deja oir y se hace el silencio.) 
(Imponiéndose.) ¡Cállense todos, que todo 
puede arreglarse! Vos sóis el ofendido, se- 
fior Arlequín. ¿Qué pedís en desagravio? 
(Espectación en todos.) 

Que demuestre su valer ante todos. 
(Mariflores se echa a temblar.) 

¿Eso es un ensayo? 

(Interviniendo.) Es una idea. ¿Qué respon- 
déis? (4! Duque.) 

(Con altiva resolución.) ¡Que acepto! (Se 
tercia la capa, pasea su mirada desafiando 
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a todos y, al fin, domina la situación. A 
Juan Rana.) Y vos, como director, decidme 
lo que he de recitar. ¿Una loa? ¿un pasaje 
de comedia?... 
A vuestro gusto; lo que más dominéis, 
(Con doble intención.) ¡La comedia! 
(Apuradísima.) (¡Le van a matar!) 
¿Título? 
Cualquiera. 
Entonces... (Vuelve a pasear de nuevo su 
mirada, dominando aún más la situación. 
La espectación es enorme. Cuadro.) «Ei me- 
jor Alcalde... el Rey.» De Lope de Vega. 
(A! pronunciar el nombre del famoso inge- 
nio, se descubre respetuosamente y todos los 
histriones hacen una ligera reverencia de 
respeto.) 
(Tragando saliva y disponiéndose a recitar 
con mucho énfasis.) La escena es en León. 
Campo a orillas del Sil. Acto primero. Es- 
cena primera. (Dirigiéndose rápido a Mari- 
flores.) ¿Queréis, linda moza, cubrir la fi- 
gura de la primera dama? 
(Azoradísima.) ¿Que yo?.. Os haré el favor. 
(Sin perder la cara de Mariflores, comien- 
za a recitar, dedicándose a ella con toda su 
alma.) 
Y dice Sancho: 

» Ayer las blancas arenas 

»Deste arroyuelo volviste 

»Perlas, cuando en él pusiste 

»Tus pies, tus dos azucenas; 

» Y porque verlas apenas 

»Pude, porque nunca para, 

»Le dije al sol de tu cara, 

»Con que tanta luz le das, 

>»Que mirase al agua más, 

»Porque se viese más clara.» 
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(Al terminar la primera décima, las damas 
de la Compañía son las primeras en aban- 
donar al Arlequín y se aproximan al Du- 
que, con muestras de aprobación y de rego- 
cijo. Juan Rana es una estátua. Arlequín 
no pestañea. Los mesoneros han reconocido 
al Duque, pero escuchan en silencio, con la 
boca abierta.) 


»Lavaste, niña, unos paños, 
»Que nunca blancos volvías; 
»Que las manos que ponías 
»Causaban estos engaños; 

» Yo detrás destos castaños 

» Te miraba con temor, 

» Y vi que Amor por favor 

»Te daba a lavar su venda; 
»El cielo al mundo defienda, 
»Que anda sin venda el Amor.» 


(Todos le sonríen maliciosamente a Ar- 
lequín.) 


»Nobles campos de Galicia, 

»Que, a sombras destas montañas, 
»Que el Sil entre verdes cañas 
»Besar la falda codicia, 

»Dáis sustento a la milicia 

»De flores de mil colores; 

»Aves que cantáis amores, 

»Fieras que andáis sin gobierno, 
»¿Habéis visto amor más tierno 
»En aves, fieras y flores?» 


(Estalla la ovación de todos. Arlequín se ve 
sólo y vencido.) 

(Rápida e imponiéndose a todos.) ¡Dejad- 
me decir a mí! (Asombro y silencio en todos.) 
En otra comedia del mismo ingenio dice la 
Dorotea. 

(Coge al Duque sus manos, le sonríe encan- 
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tadora, y dice, poniendo toda su alma al 
recitar:) 

»Las dos niñas de sus cielos 

> Han hecho tanta mudanza, 

»Que la color de esperanza 

»Se me ha convertido en celos: 

» Yo pienso, madre, que vi 

»Mi vida y mi muerte al vellos. 

»¡Ay, que me muero por ellos, 

» Y ellos se burlan de mil» 
(Ovación indescriptible. Juan Rana grita, 
lleno de regocijo, y dice, dirigiéndose a 
Arlequín.) 
Nos habéis puesto en ridículo; pero yo he 
de quedar como quien soy. (Recitando con 
marcada ira y dando frente a Arlequín.) 


»Rústico desbaratado 

»Si el favor inadvertido 

»Que hasta ahora me has debido 
» Y con traiciones pagado, 

» Merece que provocado 

»De tu bárbara ambición... 


(Sujetándole por un brazo a Juan Rana.) 
¿Habéis tomado en serio al señor de Arle- 
quín? 

Hago lo que vos. Me cubre la figura de 
otro personaje en la segunda jornada de 
una celebrada comedia de Moreto y en la 
que dicen que estoy a las mil maravillas. 
(Avanza hacia Juan Rana, bebiéndose las 
lágrimas.) ¡Pero allí sois el Rey y todos te- 
nemos el deber de acatar vuestros manda- 
tos y vuestros latiguillos para que os aplau- 
dan! ¡Aquí sois un hombre como todos, que 
vive sujeto a las mismas pasiones y el que 
también, por razones de estómago, tiene el 
deber de ser agradecido, sin olvidar nunca 
que, gracias al conjunto que le acompaña 
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en su miseria, ha llegado a ser lo que es... 
porque todos le ayudamos a serlo!... ¡Mi 
modesto trabajo a merced de un intruso!... 
(A Juan Rana.) ¡Olvidáis como todo el que 
llega!... ¡No he sabido vivir!... 


(Abrazándole.) Dispensad. Todo ha sido 
una Íarsa. 


(Acudiendo compasiva a Arlequín, en unión 
de los histriones.) ¡No ¡loréis! 0 


¡Yo no lloro! ¡Son mis años los que lloran! 
(Abriéndose camino y dirigiéndose al Du- 
que con gran amargura.) ¡Vuestra es mi 
plaza, compañero! (Iniciando el mutis.) 

No; ¡yo seré el último de todos! 

(Corriendo hacia Arlequín, con los brazos 
abiertos. Cariñosamente.) ¡O me das un 
abrazo ahora mismo!... 

(Añogado en llanto.) ¡Vivid tranquilo! Des- 
de mañiana empezaré a hacer trabajo de pe- 
luca... porque, ¡ya no sé hacer otra cosa! 
(Hace mutis por la puerta del mesón.) 

(4 punto de llorar también.) ¡Hay que con- 
vencerle!... ¡Eso no es posible!... 

(Todos reaccionan y se van en tropel y con 
gran algazara por la puerta del mesón, en 
persecución de Arlequín. El Duque es el 
último de los que pretenden entrar en el 
mesón, pero maese Pedro le cierra el paso.) 


(Confidencial.) ¿Pero qué farsa es ésta, se- 
ñior Duque? 


(Lo mismo.) Que sólo me falta un año para 
cumplir mi mayoría de edad y que no pue- 
do esperar tanto tiempo bajo el yugo de mis 


tutores. 
(Asustado.) ¡Saldrán en vuestra busca! 


(Con despreocupación.) ¡Bah! Me coniundi- 
ré con la farándula, hasta que logre encon- 


trar un caballo que pueda conducirme... 
¡hacia donde Dios quiera! 
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Yo no puedo ofrecerme... 

¡Ni yo quiero pagar vuestro silencio! 

Pero si alguien me pregunta... 

Os suplico un poco de cordura... y respon. 
ded, si es posible, en favor mío. (Dentro, 
voces y gritos de alegría.) 

¡Todos locos! 

Uniciando el mutis hacia el mesón.) Perdo- 
nad, maese Pedro. Arlequín ya parece que 
ríe y yo quiero arreglar mis asuntos. (Mutis 
por la puerta del mesón.) 


MUSICA 


(Avanza, pensativo, hacia la carretera y 
queda parado, mirando en dirección de la 
espalda del mesón, apoyado en uno de sus 
muros.) 

(Cantando, dentro.) 


Dice la gente que soy coplera 
porque la digo con mis letrillas 
que no ha nacido para ventera 
la mesonera de Tordesillas. 


(Vuelven a sentirse dentro las voces y gri- 
tos de alegría, y a los pocos momentos se 
percibe claramente el tintineo de las cam- 
panillas de una yunta, que se supone tra- 
baja en el camps. Inmediatamente se oye 
la copla varonil de Rufo, vibrante y evo- 
cadora.) 

(Cantando, dentro.) 


Estoy queriendo a una moza 
y esa moza no me quiere, 
pues dice que por marido 
un gañán no la conviene. 


(En el interior del mesón, la alegría ha lle- 
gado a su grado máximo y las voces de 
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«¡A la Corte! ¡A la Corte!», se confunden 
con las de Mariflores.) 

(Gritando, dentro.) ¡Maese Pedro!... ¡Pa- 
dre!... 


(Llamado pór el grito de Mariflores, corre, 
emocionado, al mesón.) ¡Maritflores!... ¡Mi 
vidal... 


(Sale corriendo al encuentro de maese Pe- 
dro y se abraza a el fuertemente, llorando 
sin consuelo.) ¡Ay, padre!... ¡Ya engancha- 
ron al carro la yunta!... ¡Ya nos vamos!... 
(Besándola y llorando también amarga- 
mente.) ¡Y contigo se llevan mi alma!... ¡Yo 
tampoco he sabido vivir! 

(Dentro.) ¡Todos al carro! 

(Saliendo a escena y abrazándose a Mari- 
flores.) ¡Hija!... 

¡Ay, madre Basilial... 

(Aparece jadeante por la derecha, y al lle- 
gar junto a Mariflores, la coge una de sus 
manos y se la besa.) ¡Adiós, Mariflores!... 
Si en la Corte ves a mi Pascuala, dila que 
ya dejé de ser gafñián, que en la feria de 
Olmedo compraré dos yuntas y que para 
cuando vuelva ella, el terreno que pise será 
suyo. 

¡Pobre Rufo! 

(Con ansiedad.) ¿Habrás de decírselo? 

Si la encuentro, la diré lo que dices. 
(Cantando, dentro. Mariflores, los Meso- 
neros y Rufo, avanzan hacia la carretera 
y miran a la espalda del mesón. que es 
donde ya está preparada la carreta de los 
faranduleros.) 


¡Alegría! 
Compañeros de aventura, 
de locura y picardía, 
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hoy murió nuestra amargura 
al nacer el nuevo día. 
¡Alegría! 

(Recitado.) ¡Vamos, Mariflores! 
¡Allá vamos todos! 
(Los mesoneros y Mariflores se van por 
detrás del mesón. Rufo queda como clavado 
al pie de la carretera.) 
(Cantando, dentro, con entusiasmo grande.) 


El fuego de un sol de amanecer 
me dice, risueño, al despertar: 
También para tí llegará el placer 
de ser feliz y de triunfar 


(En este momento aparece por detrás del 
mesón la carreta de la farándula, condu- 
ciendo a los faranduleros, a Mariflores y al 
Duque. La carreta, adornada con ramaje, 
avanza lentamente hasta llegar al centro 
de la carretera; los histriones manifiestan, 
con sus gritos, una alegría loca; el Bufón 
no cesa de tocar su corneta; Mariflores, 
desde la carreta, ofrece sus manos a los 
mesoneros, que no cesan de besar con pa- 
sion; y Rufo, apoyado sobre el brocal del 
pozo, contempla el cuadro y llora y ríe, sin 
saber por qué. La voz de Arlequín domina, 
al fin, la situación y lanza a los aires, como 
un himno de alegría, su última estrofa. 
Por ambos laterales aparece gente del pue- 
blo y coro general, para despedirles.) 
(Cantando como locos.) 


¡Brindad alegría al corazón! 
¡Luchad por la dicha de vivir! 
Soñemos favores de la ilusión, 
para gozar del placer de reír. 


(La carreta inicia el arranque; los mesone- 
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ros dejan sobre las manos de Mariflores 
sus últimos besos, luego elevan sus brazos 
al cielo, se buscan el uno al otro con la mi- 
rada y al fin los dos viejecitos se confunden 
en un abrazo, llorando sin consuelo. (ua- 
dro.) 
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Cuadro primero 


«LAS GRADAS DE SAN FELIPE » 


Telón corto representando la fachada y gradas de la iglesia- 
convento de San Felipe el Real, de Madrid, en el siglo XVII. 

Al levantarse el telón, aparecen en escena, formando grupo a 
la derecha y mirando con gran curiosidad hacia el interior, va- 
rias DAMAS jóvenes con sus viejas DUEÑAS, algunos CABA 
LLEROS, bastantes VILLANOS, un FRAILE y un LEGO. 

El carro de la farándula, que dejamos camino de la Corte en 
el primer acto, se supone que cruza en este momento por la 
Puerta del Sol y que sus ocupantes son los que, con sus gritos 
de alegría, llaman la atención de los personajes que hay en 
escena. 

La acción de este cuadro se desarrolla durante las horas del 
mediodía. 


MUSICA 


MER. (Cantando, dentro.) 
¡Alegría! 
De quimeras y de chanzas 
vive nuestra fantasía; 
vuelvan ya las esperanzas 
al nacer el nuevo día. 
¡Alegría! 


MOSQ. 1.2 (Recitado sobre la música. Avanzando ha- 
cia la derecha, que es por donde se supone 
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que pasa el carro de la farándula, y salu- 
dando a Juan Rana, con muestras de gran 
regocijo.) ¡Pero si es Juan Rana, con su 
Compañía!¡Bien venido, señor desterrado!... 
(Dentro y dispuesto para salir a escena.) 
¡Bien hallado, señor de Guzmán! 
Bajad del carro, si queréis el saludo de mis 
brazos. 
(Dentro aún.) ¡Habré de complacerle! (En- 
tra en escena muy alegre, repartiendo abra- 
208, y queda colocado en el centro de todos, 
jormando un solo grupo todos los persona- 
jes. Viste de caballero y cubre ahora su 
cuerpo con una capa larga, negra.) ¡Viva 
Madrid! 
(Imponiéndole silencio.) ¡C"ist!... 
(Alarmado y con cierto temor.) ¿Qué su- 
ceder 
Que nos digáis si es verdad lo que aquí se 
dice. 
No acierto a comprender... Vuesarcedes di- 
rán lo que quieren de mí. 
(Con mayor misterio. Cantando.) 

Se dice... 
(Lo mismo.) 

Se dice... 
(Lo mismo.) 
Se dice... 
¡Chist! 
que acaba en la cárcel 
el que se deslice. 


(Recitado sobre orquesta e iniciando el mu- 
tis, atemorizado.) ¡Gracias por el aviso! 
(Deteniéndole, sujetándole por un brazo, 
cantando, casi con el aliento, muy cerca 
de él,) 

Se dice de unos amores 

de María Calderón, 
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que, en otros tiempos mejores, 
dieron fruto en un mesón. 


Por no causar otros daños 
lo tuvo que abandonar, 


y, al cabo de tantos años, 
hoy lo quiere rescatar. 
Ahí va en mi carroza, 

si la queréis ver, 

trocada en real moza 

la niña de ayer. 


(Todos miran hacia la derecha, demostran- 


do en su expresión y sus sonrisas que han 
advertido la presencia de Mariflores en el 
carro de la farándula, admirando y comen- 
tando entre ellos la belleza de la misma.) 
(Cantando con el aliento.) 


Mentidero, noticiero: 
siempre la verdad decid; 
no dejéis de ser sincero, 
Mentidero de Madrid. 


(Recitado sobre música.) ¿Qué más. se 
dice?... 
(Cantando, con voz gangosa, y mirandocon 
recelo a todas partes, ante el temor de ser 
sorprendidas en su murmuración.) 

Se UIce... 
(Cantando.) 

Sedices 


Idem.) 
Se dice... 


¡Chis! 
que acaba en la cárcel 
el que se deslice. 
Se dice que en una huerta, 
cerca de la capital, 
fué causa de una reyerta 
cierta dama principal. 
Murmuran que fué Medina 
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quien el lance provocó 
y su espada libertina 
con el mismo Rey cruzó. 
Aquí se comenta 
que Su Majestad 
tomó muy en cuenta 
la rivalidad. 
Mentidero, noticiero: 
siempre la verdad decid; 
no dejéis de ser sincero, 
Mentidero de Madrid. 
Se dice... 
Se dice... 
Se dice... 
¡Chist! 
que acaba en la cárcel 
el que se deslice. 

(Con mayor misterio y en voz muy baja.) 
Se dice, con cierto espanto, 
que a la Corte vino el mar; 
pues el río creció tanto 
que se quiso desbordar. 

Se cuenta que el de Olivares 
en el río se bañió 

y el agua del Manzanares 
en dos sorbos se tragó 

(Asustadísimo y mirando a todos, con 

temor.) 

¿Por qué lo comenta? 
¡Qué temeridad! 

Si es mudo, revienta 
su Paternidad. 

(Sonriendo picarescamente y cantando con 

el aliento.) 

Mentidero, noticiero: 
siempre la verdad decid; 
no dejéis de ser sincero, 
Mentidero de Madrid. 


lt O E 


(En este preciso momento aparecen dos 
Golillas, uno por cada lado, y miran al 
grupo con marcada insistencia; los perso- 
najes, al verse sorprendidos contemplan a 
los alguaciles con cierto temor. Cuadro.) 


TELON RAPIDO 


ot 


Cuadro segundo. 
«UNA FIESTA EN CASA DE LA CALDERONA» 


Salón del más puro estilo español, Renacimiento siglo XVI, 
en casa de doña María Calderón. Al foro una gran puerta, ce- 
rrada y practicable, con vidrieras de cristales de colores y ma- 
dera de nogal, que conduce a otro salón practicable, decorado 
y amueblado lo mismo que el anterior. Lateral izquierda, a 
tercer término, otra puerta, también de nogal toda ella, en 
cuarterones (estilo español), que comunica con otras habitacio- 
nes. Lateral derecha, dos balcones, con vidrieras de cuartero- 
nes, por las que, al levantarse el telón, entrará la luz del cre- 
púsculo de la tarde, contrastando con la de las bujías de los 
candelabros que han de iluminar con gran fuerza el salón de 
escena y el del fondo. Entre ambos balcones, un espejo, un 
sillón que hace juego con los demás muebles, todos de estilo 
español. En los muros, lienzos de pinturas de la escuela fla- 
menca, representando batallas y escenas de la vida de Bruse- 
las, y un retrato de «La Calderona». En ambos testeros del foro, 
dos bargueños. ¡odo el decorado, muebles y ornamentación de 
los dos mencionados salones, han de ser con arreglo a la época 
que se cita y de su más puro estilo. 

(Al levantarse el telón aparece la escena sola durante breves 
momentos; a poco, desde la puerta de la izquierda,tllegan has 
ta el público algunas palabras de La Calderona, que, de modo 
violento y en voz alta, dirige a otra persona que se supone está 
dentro y a quien despide, después de una discusión acalorada.) 


CALD. (Dentro y en voz alta.) ¡Decid lo que os 
digo, señor de Villayzán! (Entra en escena 
por la puerta de la izquierda, majestuosa y 
altiva, reflejando en su semblante una son- 
risa de desdén y conteniendo, a duras pe- 
nas, las lágrimas de ira que acuden a sus 
ojos. Al:trasponer la puerta, se vuelve rápl- 
da a hablar a su interlocutor, para ultimar 
definitivamente la discusión.) ¡El de Mon- 
déjar es incapaz de ofender a una mujer!... 
Creo y afirmo que el autor de esa redondi- 
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lla tan celebrada es el Almirante de Casti- 
lla... (Con profundo desprecio.) Ese don Al- 
varo Enriquez de Cabrera, que dice lo que 
dice de mí... porque por mí fué desdefñía- 
do... (Llorando lágrimas de rabia.) ¡Contad 
lo que os digo, señor de Villayzán! 

(Algo lejanas se perciben las notas alegres 
de un pasacalle ejecutado por bandurrias y 
guitarras y vivido por gente del pueblo. La 
Calderona guarda silencio, enjuga una lá- 
grima furtiva, avanza lentamente hasta 
llegar al sillón, y se sienta en él; luego des- 
dobla el trozo de papel que antes estruja- 
ba entre sus manos, y sus ojos quedan fi- 
jos en su escrito; al fín lee en voz alta, - 
pero algo alterada por la ira.) 


«Un fraile y una corona, 
un duque y un cartelista 
anduvieron en la lista 
de la bella Calderona.» 


¡En bien poca estima tenéis el honor de 
vuestra casa, señor Almirante!,.. 

(Se levanta rápida. Su semblante dibuja 
un gesto de desdén; después hace por tran- 
quilizarse y luego sonríe al escuchar cerca 
de sus balcones la ronda de vihuelas y ban- 
durrias; corre hacia un balcón y mira entre 
cristales al exterior.) 

(Canta denlro, dando vida al pasacalle.) 


Por Ja niña de la Cava. 

riñen los de Cuchilleros. 

¡Van a tener que matarme, 

porque yo también la quiero! 
(Gritos de alegría al final de la copla. La 
ronda va alejándose hasta perderse.) 
(Siguiendo con la mirada, desde la vidrie- 
ra, a los de la ronda que se alejan ; luego 
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vuelve lentamente al centro de la escena, 
recitando con cierta ironía los versos de la 
copla que ha oído.) 

Por la niña de la Cava 

riñen los de Cuchilleros. 

¡Van a tener que matarme, 

porque yo también la quiero! 
(Contempla el papel en que leyó la redon- 


dilla origen de su disgusto, le rompe en pe- 


queños trozos y los arroja al suelo, con 
marcado coraje.) ¡Así se canta al amor 
cuando se quiere! ¡Ese es el madrigal que 
más estima una mujer!... ¡Dichosa tú, niña 
de la Caval... 

(Entra en escena por la puerta del fororo 
vestido con gran lujo y descubierto. Avan- 
za unos pasos hacia La Calderona y la 
saluda con gran reverencia.) Que Dios pro- 
teja tu preciosa vida y que los caballeros 
te saluden con el corazón, como el mío te 
saluda. 


- (Corriendo a sus brazos.) ¡Juan Rana! 


(Recibiéndola.) ¡Gracias por tu leal abrazo! 
(Se abrazan los dos. Un momento de res- 
petuoso silencio.) 

(En voz baja.) ¿Y mi hija? (Con ansiedad.) 
(Señalando a la puerta del foro y hablan- 
do a media voz hasta el final de la escena.) 
Ahí dentro espera tu licencia para ser reci- 
bida. 

(Avergoonzada.) ¿La contaste toda la ver- 
dad de mi vida pasada? 

Basta con que sepa que eres su madre! 
(Con regcijo.) ¡Dicen que es bellal 

Tiene la linda moza tu misma cara; y al ver- 


la ataviada con el traje y las joyas que para 


ella mandaste a la Posada del Salmantino, 
se recuerda con cierta amargura la soberana 
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belleza de la primera juventud de doña Ma- 
ría Calderón. 

(Amparándose en él agradecida y a punto 
de llorar.) ¡Siempre tan caballero para mil 
(Compadeciéndola.) Porque estimo que me- 
reces la leal amistad de un hombre desin- 
teresado. 

¡Ay, si aquel Caballero de Olmedo viviese!..- 
(Imponiéndola silencio y volviendo a indi- 
car con su mano derecha la puerta del 
foro.) ¡El recuerdo de “aquellos amores te 
espera!.. ¡No llores! 

¡Esa niña es la flor de mi vida! 

Es la dicha, que vuelve a nacer en tu casa. 
¿Por qué te acobardas? 

Por temor al escándalo. 

(Despectivo.) ¡Desdeña romances; desprecia 
el «se dice»! 

¡Tengo miedo de ver a esa hija! 

Con un beso redime a la madre de todas 
sus culpas. 

Yo te juro que habré de velar por tu suerte. 
Pero no te olvides de los comediantes de 
mi compañía. 

Pronto en la Pacheca serán aplaudidos. 
Pero ya te dije que quiero esta noche vivir 
con vosotros, pues deseo que todos distru- 
ten de mi regocijo. 

Conmigo vinieron en traje de Corte. 

Serán recibidos como caballeros. 
Entonces... (Inclinándose y besándola una 
de sus manos, respetuosamente, inicia el 
mutis por la puerta del foro.) ¡Que el cielo 
proteja tus nuevos amores! Pero no desde- 
ñies con tanta dureza el pasado,'porque, al 
fin, ha sabido pagarte la deuda con una ale- 


- gría que no todos logran. 


¡Bendigo mi suerte! 
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¡Y Dios sobre todos!... (Con cierta ironía.y 
«¡París bien vale una misa!»... No es mía la 
frase. Como frase de rey, es galante, y yo la 
tomé con cariño para ver de decirla en mo- 
mento oportuno. ¡Ay, cuánto darían los de 
la Pacheca por ver a Maruja decir esta esce- 
na difícil!... 

Te juro que tiemblo. 

(Señalando a la puerta del foro y ordenan- 
do a la Calderona con el mismo énfasis 
que emplea cuando dirige un ensayo.) ¡AUÍ 
está el aplauso!... 

¡No grites! 

¿Estás prevenida? 

Estoy esperando. 

(Dirigiéendose a la puerta del foro y vol- 
viéndose hacía la Calderona para decir su 
última frase con gran énfasis.) Y dice la 
reina... de las comediantas... (Abre la puer- 
ta del foro y avanza hacia el interior del 


. salón para recibir en sus brazos a Mariflo- 


res.) 

¡Ultima aventura de una cortesana! 

(Desde la puerta del foro y presentando a 
Marijlores.) ¡Ultima jornada de sus aventu- 
ras! (A Mariflores.) ¡Ahí tienes sus brazos! 
¡Señora!... 

(Recibiéndola en sus brazos.) ¡Mi vidal... 
(Iniciando el mutis por la puerta del foro 
casi llorando.) ¡Que el cielo proteja los nue- 
vos amores! Te digo, Maruja, que han sabi- 
do pagarte la deuda con una alegría que no 
todos logran. (Mutis por el foro sín volver 
la espalda y cerrando tras de sí, muy len- 
tamente, las vidrieras de la puerta.) 

Por mi causa no llore, señora. 

(Mirando a Mariflores, embelesada.) ¡Qué 
cara más linda! 
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¡Qué madre tan bella! 

Yo quisiera decírtelo todo. 

Sólo quiero saber sí me quieren. 

¡Con toda mi alma! 

Pues entonces... ¡a vivir y a gozar nuestra 
dicha. 

De todo hablaremos cuando consigamos 
vencer los rubores. 

Pero he de advertirla que soy preguntona- 
Ahora sólo quiero mirarme en tus ojos. 
(Mirándola, embelesada.) ¡Parecéis mi her- 
mana! 

¡Bendita mil veces! 

Concededme, señora, esa risa de madre que 
tan necesaria me fué desde niña. 

Ya estás complacida. (Sonriendo cariñosa.) 
Y enseñadme también a llevar estas sayas 
con más desparpajo. No acierto a explicar- 
me por qué no encontraron mejor acomodo» 
Ni puedo sentarme, ni andar con la holgura 
que siempre acostumbro, y yo no quisiera 
vivir en ridículo. 

(Riendo.) Tienes condiciones de gran co- 
medianta. 

¿Por qué? 

Porque pasas del llanto a la risa con gran 
donosura. 

Entonces, por eso Juan Rana obligóme a 
decir en Segovia unos versos muy lindos, a 
bailar una danza de Corte y a cantar unas 
coplas, que hubo de ensayarme por adelan- 
tado. 

¿Que tú trabajaste? 

Y he sido aplaudida. (Muy alegre.) Todos 
me dijeron, después de la fiesta, que de- 
biera vivir la farándula para ser comedianta 
de rumbo. 

También a tus años me volvería loca. 
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Tienen la esperanza de verme algún día de 
primera dama. 

(Con mucha seriedad.) ¡Eso no es posible: 
(Con mucho respeto.) Seré razonable... 
¡Olvidalo todo! 

Tendré que olvidarlo. 

(Abrazándola.) A mi lado podrás conseguir 
una dicha que jamás se logra corriendo 
aventuras. ¡Llegarás a vivir como tú no 
sospechas: 

¡Señora!... 

Y alcanzar bien pudieras un puesto en la 
Corte, si me fuera posible decir... 

(Loca de placer y riendo con toda su alma.) 
¡Me volvéis más loca que los comediantes! 
Fueron los aplausos los que te volvieron. 
¿Seré perdonada? 

Te perdona tu franca alegría. 
(Abrazándola.) ¡Ya estoy satistechal 
(Iniciando el mutis por la puerta de la iz- 
quierda.) Pues entonces... recibe esta no- 
che como a caballeros a los que contigo tan 
bien se portaron. (Dentro, voces y gritos de 
alegría.) 

¿Qué gritos son esos? 

Son tus compañeros. 

Corred en su busca. 

¿Estás prevenida para recibirlos? 

¿Pero yo he de ser quien gobierne esta 
noche? 

Como ya eres dueña de todo lo mío, quiero 
ver, a manera de ensayo, si es verdad lo 
que todos dijeron de mi Mariflores. 
(Gritando y riendo, a la vez, loca de ale- 
gría.) ¡El cielo me valgal 

(Con ternura y pesar.) ¡Ay, si aquel Caba- 
llero de Olmedo viviesel... (Mutis por la 
puerta de la izquierda.) 
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(Queda un momento pensativa, luego avan- 


za lentamente hacia el espejo y se mira en 
él.) ¡No será difícil que presto se olviden de 
la mesonera!... (Las hojas de la puerta del 
foro se abren lentamente para dar entrada 
al Duque de Tordesillas, que no se decide 
a avanzar de la puerta un sólo paso, ante 
el temor de distraer a Mariflores.) ¿Llega- 
ré a saludar con igual ceremonia que las 
damas de Corte saludan?... (Inicia un saludo 
y en este momento el espejo denuncia la 
oresencia del Duque.) 


MUSICA 


(Véase el cantable en la partitura.) 
(Recitado sobre música.) 
(Apasionadamente y casi al oído de Mari- 
flores.) Ante todos diré por quién suspiro. 
Dejad correr el tiempo, señor Duque. 
¿Dudas aúnr... 

Sospecho que te burlas. 

Te prometo que has de ser mi Duquesita. 
Yo quiero ser para tí la Mariflores. 

(En caballero.) Entonces... (Besa con todo 
respeto la mano de Mariflores, dedicándo- 
la una reverencia y, antes de hacer el mutis 
por la puerta del foro, invoca desde ella, 
amorosamente, su primera estrofa del dúo.) 
(Continúa el cantable.) 

(El Duque saluda de nuevo y desaparece 
lentamente por la habitación del foro. Ma- 
riflores le sigue con la vista, sonriente y 
gozosa de su triunfo.) 
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(Saliendo por la puerta de la izquierda.) 
He de aconsejarte mayor cordura. 
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(Va hacia él, con los brazos abiertos.) Y yo 
he de pedirte el favor de que me abraces. 
(Rechazándola con seriedad cómica.) ¡No 
en mis días! 

Entonces... (Abrazándole.) seré yo quien 
lo haga. 
(Mirando azoradísimo a uno y a otro lado.) 
¡Buena la hiciste! 

(Riendo.) Pues devuélmelo, si no ha sido 
de tu gusto. No veo en ello mal. 

Yo sí lo veo. ¡Ya verás cómo las mujeres de 
esos maridos que dicen que son suyos, ha- 
brán de poner en tela de juicio mi reputa- 
ción! 

(Mimosa.) Todos te quieren... Yo también 
te quiero, porque soy agradecida. 

¡Nada te pido! : 
Pero ya precisa que vayas dejándote go- 
bernar. Escucha. (Muy cariñosa y confiden- 
cial.) Digo que esta noche recordaré a mi 
madre que interceda en favor, tuyo para que 
presto representéis en la Pacheca. 

(Con enfasis.) ¡Y ya verás esa tarde cómo 
aplauden mi trabajo!... La señora Protecto- 
ra, la de Pastrana y la de Carpio no darán 
paz a sus manos y habrán de concederme 
la más encantadora de sus sonrisas. Segu- 
ramente, el de Uceda y el de Rincón me lla- 
marán a sus aposentos... y de la «Jaula de 
las mujeres» también seré agasajado con el 
sacrificio de su silencio. 

Y cuando el tiempo pase y los años te ju- 
bilen, si no tienes blanca para acabar tus 
días, concédeme el honor de ser yo enton- 
ces para ti tu señora protectora. 

(Por la puerta del foro entran La Garbosa, 
Comediantas 1.?*, 22, 32, 4? y 52, y Pas- 
trana, Ascanio y Heredia, las primeras 
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vestidas de damas de la Corte y los segun- 
dos de caballeros.) 
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(Indignadísima, a Pastrana.) ¡No quiero 
amor sin olla! 

(dem, a La Garbosa.) ¡Ni yo celos fin- 
gidos! 

(dem, a Ascanio.) Concededme el favor 
de abandonarme. 

([dem, a la Comedianta 1.2%) Veré de com- 
placerte. 

(ilem, a Heredia.) Yo no puedo salir con 
mi cara tapada, porque no tengo duelos que 
llorar. 

(dem, a la Comedianta 2.2%) ¡Hazlo así, para 
evitar quebrantos! 

(Untentando agredirle.) ¡Heredial... 

(Todos acuden a ellos para evitar mayor 
escándalo.) 

(Por el foro.) (Enérgico.) ¡Silencio! (Diri- 
giéndose muy indignado a la Comedian- 
ta 2.) ¿Qué méritos teneis para gritar como 
primera, señora danzarina de la Carrete- 
ría?... Cuando dominen vuestras pantorri- 
llas la «Perra Mora», «El Guirigay» o «La 
Pipironda», podréis envaneceros. Cuando, 
por vuestro trabajo, llenéis un Corral, su- 
friremos resignados vuestras impertinencias. 
(Puesta en jarras y a grito pelado.) ¿Quién 
llenó el de Segovia? 

(En igual tono y retadora.) ¡Yo, con «La 
Zarabanda»! 

Unterviniendo en igual forma.) ¡Gracias a 
«Don Golondrón» libramos la pelleja! 
(Undignadísimo, y aún má alto de tono.) 
«La Capona» decidió la suerte, y todavía la 
que la danzó no ha reclamado su partido. 
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¡Ya salió a relucir la Mariflores!... 
¡Silencio!.... 

(La Calderona con el de Tordesillas y el 
resto de los Comediantes y Comediantas 
(coro general) entran en escena por el salón 
del fondo para confundirse con los demás 
personajes. 

(Riendo.) Y yo digo que no quiero que ri- 
ñáis sin mi licencia. (Todos la reciben con ' 
aplausos.) 

¡Decidles qué no griten! 

Les autorizo para gritar y decir. 

Gracias, Maruja. 

Estáis en vuestra casa. 

¡Ay de tí como así sea! 

Veo algunas figuras que me son descono- 
cidas. (A Juan Rana.) ¿A quién lleváis 
ahora de primera dama? 

(Rápido, presentando a la Comedianta 1.*) 
A la Ortegón. 

(Saludándola.) Eres muy linda. 

¡Gracias, señora! 

(Presentando a La Garbosa.) Y de segun- 
da, a La Garbosa, sobrina del Tuerto lam- 
parilla. 

(Ofendidísima.) ¡De Bernardo, el gracioso! 
Pero no me negarás que toda su gracia se 
la debe al mote. 

(Cortando el incidente.) ¿Y de bailarina? 
(Por la Comedianta 2.2%) La que menos 
danza... y la que más presume. 

Se estima la lisonja. 

Déjame acabar... La que más presume de 
bonita. 

Porque puedo hacerlo sin avergonzarme. 
Sentadse. (A todos.) 

(Las Comediantas se sientan y los hombres 
quedan en pie, junto a ellas, para formar 
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cuadro; la Calderona y ore se sitúan 
en lugar preferente.) 

Y digo, por último, Maruja, que el bueno 
de Heredia solicitará, por cuenta de todos, 
el favor que de ti esperamos alcanzar, para 
bien nuestro. 

(A Heredia.) Dime qué deseáis. 

Que autoricéis a vuestra Mariflores para 
que pueda ingresar en nuestra Compañía. 
Si lo permites, yo te respondo de que muy 
en breve llegará a ocupar el puesto que me- 
rece. 

¡Ya no puedo llegar a más, señor Juan 
Rana! | 

Ya respondió por mí. 

No supo lo que dijo. 

(A Juan Rana.) Razona como debe. 
Undignado, al Duque.) EQIicn os dió licen- 
cia?... 

(Por Calderona.) La que puede hacerlo. 
¡Basta de agudezas! (4 Juan Rana.) Ahora 
es cuando quiero que la obligues a lucir sus 
donaires, para dar mí opinión. 

(Todos aplauden.) 

(Con gran regocijo.) ¡Avanza, Mariflores!... 
Inicia, con paso menudito, la pícara salida 
que te enseñé; clava tus rasgados ojos ne- 
gros sobre una figura cualquiera y lanza tu 
sonrisa de envite a manera de preámbulo. 
¡Ya verás después cómo llora de gozo la 
que tanto duda! 

(A Calderona.) Con vuestra licencia, enton- 
ces. 

La tienes concedida. 

(Levantándose, radiante de alegría, y 
abriéndose paso con gracioso donaire y en- 
cantadora sonrisa.) 

(Con entusiasmo.) ¡La canción villana! 
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(Lo mismo.) ¡La que cautó en Segovia! 
(Anunciando la canción, retadora y arro- 
gante.) «La noche de San Juan». 

(En un solo grito.) ¡¡Esa!! 

(Gran animación y prolongados aplausos.) 


MUSICA 


(Véase el cantable en la partitura.) 

(Al terminar el número, los aplausos y gri- 
tos de alegría ahogan las palabras; la Cal- 
derona abraza a su hija.) 
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(4 la Calderona.) Si dudas todavía, me 
cbligarás también a dudar de tu buen juicio, 
(En este momento, la figura del Rey Felipe 
IV, que viste de terciopelo negro y sin nin- 
guna insignia real, aparece en el dintel de 
la puerta del foro, como una sombra, todos, 
al verle, quedan mudos por la sorpresa, sin 
acertar a saludar; la Calderona, lo mismo 
que el de Tordesillas, clavan sus ojos en la 
figura del Rey, y, la Mariflores, como no 
conoce al recién llegado, aún más sorpren- 
dida y azorada que los demás, le saluda 
con una ingénua sonrisa.) 

(Sonriente, a la Calderona.) Decidme pres- 


to quién es esta criatura. (A Juan Rana.) 


De todo corazón te felicito. (A todos acari- 
cía con su mirada; luego avanza lentamen 
te hasta llegar a Mariflores, la contempla 
un instante y, con todo respeto, deja un 
beso en una de sus manos, a manera de sa- 
ludo.) Si recitáis comedias con igual do- 
naire... autorizadme para que os proteja 
como merecéjis. 

(El Duque lanza una seña a Mariflores» 
para que no autorice.) 
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¡Yo... señor!... 

(Rápida y azoradísima.) Me la trajo el ami- 
go Juan Rana... Para dar mi opinión más 
sincera, quise ver un ensayo... He podido 
apreciar que no esiá en condiciones... No 
puede representar en un Corral de la Corte... 
¡Es joven aún para cautiva de faranduleros! 
(A Mariflores.) Pues yo digo que represen- 
taréis en la Pacheca. Decidme vuestro nom- 
bre. 

(Casi con el aliento.) Maritlores. 
(Acariciándola con la mirada.) ¿Maritlores? 
Se presta a un madrigal. Veré de improvi- 
sarle, para complacerme y ofrecéroslo. (Ex- 
pectación en todos; improvisa el Rey.) 
¡Mari... flores!... ¡Ya está! (Recitando, a Ma- 
riflores, y sin abandonar su irónica sonrisa.) 


Mariflores. 
Si a las flores 
robó colores tu cara, 
¡del jardín de los amores 
qué de flores no robara! 
Mariflores. 


(Estalla la ovación. El Duque manifiesta 
sus celos con un movimiento impulsivo; la 
Calderona se lo impide.) 

¡Viva el...! 

Unterrumpiendo, rápido, a Juan Rana.) 
¿Qué vas a decir? 

(Humillado y respetuoso.) ¡Viva el... inge- 
nio de «Un Ingenio de esta Corte»! 

(A la Calderona.) Como véis, señora, ya 
estoy presentado. Ahora sólo falta que me 
déis licencia para que disfrute de vuestros 
honores. 

(Con cierto desdén.) También yo quisiera 
merecer los vuestros. 


REY 


(La contempla un instante, sin abandonar 
su irónica sonrisa, y dice a Juan Rana:) 
Amigo Juan Rana: la primera jornada de 
aquella comedia que estaba escribiendo, la 
tengo concluida. Como sé que tienes algo 
de poeta, quiero que la juzgues... (A todos.) 
Espero la gracia de vuestro silencio. (Apa- 
recen en sus manos unas cuartillas, que se 
dispone a leer, anunciando el título de la 
comedia.) «Enojos que dan sonrojos». Así 
se titula. (El Rey comienza su lectura, son- 
riente, pero recitando con marcada ironía, 
A lo lejos se percibe el pasacalle de bandu- 
rrias y guitarras, que se sintió anteriormen- 
te, y que irá avanzando hasta llegar al 
momento de la copla, que se cantará dentro 
cuando se indique. Leyendo:) 


¿Mostráis enojos, señora, 
porque ya no sóis la dueña 

de todas las voluntades 

y porque el Amor os deja? 

No se enoje mi señora, 

ni al Amor le pida cuentas, 
que no es el Amor culpable 

de lo que el Tiempo malversa; 
porque el Tiempo es enemigo 
que lucha con la Belleza, 

y son sus armas los años, 

y a los años no hay quien venza. 
Ya gozásteis los favores 

de una juventud espléndida; 
ya fuísteis la soberana 

de las mujeres más bellas; 

ya logró vuestra hermosura 
dominar con su grandeza... 
Cesen, pues, vuestros enojos 
y al Tiempo dad vuestra queja, 
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que él fué quien en vuestra cara 
dejó marcadas sus huellas. 


(La orquesta de bandurrias y guitarras ha 
llegado al pie de los balcones. El Rey sus- 
pende su lectura, la Calderona se limpia 
una lágrima y todos prestan atención a la 
copla que canta en la calle una voz de hom- 
bre.) 

(Cantando dentro.) 


Por la niña de la Cava 

riñen los de Cuchilleros; 

van a tener que matarme, 

porque yo también la quiero. 
(El Rey sonríe gozoso y reanuda su lectura, 
recitando con mayor brío; nadie pestañea; 
la Mariflores busca refugio al lado de su 
madre; el Duque aprisiona, nervioso, la 
empuñadura de su espada, y la orquesta 
de bandurrias y guitarras va alejándose 
lentamente hasta el final del acto, precisa- 
mente, para contribuir a la formación de 
cuadro.) 

Dad paso a la juventud, 

que es la que rige y gobierna; 

y perdonad que os repita 

lo que al principio dijera; 
(Recitando, a la Calderona, y sin perder su 
sonrisa irónica. Telón lento.) 

No se enoje mi sefíora, 

ni al Amor le pida cuentas, 

que no es el Amor culpable 

de lo que el Tiempo malversa. 
¡Viva el Rey poeta! 
¡Vival 
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Cuadro intermedio. 


«EL BUFON DE LA FARANDULA» 


Telón cortina de color obscuro. 


(Asomando la cabeza por la abertura del 
centro de la cortina del telón.) El Butón de 
la farándula suplica el favor de ser escucha- 
do. (Aparece vestido de Bufón, luego avan- 
za lentamente hacia la batería y dirige la 
palabra al público.) Con vuestra licencia. 
(Pequeña pausa.) Tomaré como preámbulo, 
para luego saber decir, uuo de los párrafos 
del «Ingenioso Hidalgo don Quijote»... «Di- 
chosa edad y siglo dichoso aquél adonde 
saldrán a la luz las famosas hazañas mías, 
dignas de entallarse en bronces, esculpirse 
en mármoles y pintarse en tablas para me- 
moria en lo futuro... ¡Oh, tú, sabio encanta- 
dor, quien quiera que seas, a quien ha de 
tocar el ser cronista desta peregrina histo- 
ria.» Ahora lo que digo es por mi cuenta. 
Ruégote clemencia y un poco de olvido, 
porque en la aventura de la Comedianta, 
sospecho misterio y me atrevo a dudar de 
que llegue a pasar a la Historia... ¿Pretende 
burlarse la bella histrionisa de los que pre- 
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- gonan sus regios amores, para ver de librar 
al primer caballero de nuestras Españas ide 
las ironías de sus cortesanos?... ¡Barrunto 
mentira de amor!... Aquel «Caballero de Ol- 
medo», que dijo, es un personaje de Lope 
de Vega... Todos aseguran que la Caldero- 
na no tuvo tal hija; pero ella lo dice con 
llanto en los ojos... (Pensativo.) ¿Por quién 
me decido?... Por todos. En la Corte se vive 
en farándula y el que quiera llegar a priva- 
do, tendrá que vivirla. (Alegre y soñador.) 
Yo pretendo volver a nacer esta tarde... He 
leido mi nombre, pintado en carteles, con 
letras de libros... ¡Esto me faltaba para ser 
dichoso!... ¡Perdón, si publico mi orgullo! Es 
el patrimonio del que nada tiene, y yo he 
demostrado que vivo del Arte. Que con mis 
histriones consiga lograr el aplauso de los 
Mosqueteros; que a la Mariflores proteja la 
suerte... y doy por seguro que ya no es di- 
ficil seguir la jornada, pues, en la Pacheca, 
quizá la tal moza desbanque a su madre. 
(Con ironía.) Si es agradecida, llegaré a 
privado... ¡Que a todos nos llegue la gracia 
de ser aplaudidos!... Yo espero algún día 
decir de mí lo que el Hidalgo del más inge- 
nioso de los Ingenios. (Recitando lenta- 
mente e iniciando el mutis por donde entró, 
sin volver la espalda al público.) «¡Dicho- 
sa edad y siglo dichoso aquél adonde sal- 
drán a la luz las famosas hazañas mías, dig- 
nas de entallarse en bronces, esculpirse en 
mármoles y pintarse en tablas para men1o- 


ría en lo futuro!... (Mutís rápido y mutación 
a obscuras.) 
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« — Cuadro último. 
«EL CORRAL DE LA PACHECA» 


A todo foro, y formando en él un ángulo obstuso, dos facha- 
das de un patio. La de la derecha tiene rejas voladas y venta- 
nas con celosías en los pisos principal y segundo; estando for- 
mada la planta baja por un corredor practicable, cubierto por 
un tejadillo y con columnas dc piedra y barandal de fábrica. 

Toda la fachada de la izquierda la constituye un escenario 
practicable, elevado un metro, aproximadamente, sobre el ni- 
vel del suelo del patio y estará cubierto por otro tejadillo vola- 
do. A manera de telón de este escenario habrá una gran corti- 
na de lienzo de color, que recoge a un lado. El decorado de 
este escenario lo forman una gran cortina en el fondo y otras 
dos en los costados, todas ellas pintadas, imitando algodón y 
seda. 

Cubre todo el patio, sujeto a los tejados de sus fachadas, un 
gran toldo de «anjeo» (lienzo basto), viéndose por los huecos 
de sus costados el cielo azul. 

Ante el escenario, y dando frente a él, tres o cuatro filas pa- 
ralelas de bancos de madera, sin respaldo y separados por un 
pequeño paso los de la derecha de los de la izquierda. 

El piso del patio figura estar empedrado y tendrá en el cen- 
tro una reja circular, a modo de sumidero. 

En primer término derecha, el puesto del «Alojero», forma- 
do por un tosco mostrador de madera, sobre el que habrá bo- 
tellas con bebidas, vasos de vidrio, bandejas con turrón, dáti- 
les, piñones mondados y confituras y un gran botijo sobre su 
soporte. Junto al mostrador, una mesita baja, cubierta con un 
paño blanco, y sobre ella algunos jarros de barro, pequeños. En 
el suelo, varias seras de esparto, conteniendo naranjas, peros, 
nueces, castañas y avellanas. Sobre el mostrador, y en un palo, 
un cartel que dice: «Rica Aloxa». Detrás del mostrador un pe- 
queño sillón de cuero o una silla. 

En último término izquierda, delante del escenario y forman- 
do ángulo con él, un sillón de cuero, destinado al Alcalde. 

La acción de este cuadro comienza a las tres de la tarde de 
un día de otoño. 
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(Al levantarse el telón, aparece la COMEDIAN- 
TA 1.? sobre cl tablado del Corral, bailando el 
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«pasacalle de revoleo»; cuatro VIHUELISTAS 


acompañan el baile, tocando bandurrias y gui- 
tarras. Los bancos del patio se verán ocupados 
por la «Mosquetería», y en el corredor, muje- 
res exclusivamente. (Situamos en este lugar la 
«Cazuela de las mujeres», por la imposibilidad 
de colocarla donde le corresponde). En rejas y 
aposentos, damas y caballeros; en el patio, en 
pie y formando grupos, caballeros y soldados; 
en lugar visible del mismo, el DUQUE DE 
TORDESILLAS. El ALCALDE, con su vara y 
custodiado por dos ALGUACILES, ocupa su 
puesto; y el ALOJERO, desde el suyo, contem- 
pla en silencio, como todos los personajes, la 
la función que está representándose sobre el 
tablado del Corral. Cuadro plástico.) 


(Recitado sobre música.) 

(Gritando, entusiasmado, desde su asiento.) 
¡Luce tus chapines, Mariquilla! 

([dem.) ¡Eso es lo que vale! 

¡Silencio! 

(Gritando.) ¡Viva el señor Alcalde! 
(Gritando desde su asiento.) ¡Abajo los mo- 
gigatos! 

([dem.) ¡Zarandéate más! 

(Las frases ocurrentes y de regocijo son re- 
cibidas por la danzarina con un singular 
donaire y pícara sonrisa. Al terminar el 
pasacalle, todos los espectadores premian 
a la Comedianta por su trabajo, con nutri- 
dos aplausos.) 

(Iniciando el escándalo.) ¡Baila «Chacona», 
Mariquilla! 

¡El «Escarramán»! 

¡La «Perra Mora»! 

¡<Zarabanda»! 

(Como movido por un resorte, se pone en 
pie, gritando, con la vara en alto:) ¡«Zara- 
banda», no! 
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(El público de los bancos, puesto en pie, 
grita; las mujeres de la «Cazuela», vocife- 
ran; por entre los espectadores del patio, 
se abren paso los dos Frailes, los que, reco- 
giéndose los hábitos, corren de un lado a 
otro, gritando también:) 

FRAILE ¡«<Zarabanda»! 

LEGO ¡<Zarabanda»! 
(La Comedianta 1.2 y los Vihuelistas, huyen 
asustados. Arrecia el escándalo. El Alcalde, 
subido en su sillón, trata de imponer el or- 
den y de momento lo consigue Ascanio, 
gracioso de la Compañía, que aparece en 
el tablado del Corral y dirige la palabra a 
los espectadores, con un miedo rayano en 
locura.) 

ASC. «¡Piedad, ingeniosos bancos! 

»¡Perdón, nobles aposentos! 


(Un tomate, lanzado por una mano diestra, 

se estrella en su cara y ¡ie hace vacilar.) 
»¡Favor, belicosas gradas! 

(Vuelve a iniciarse el escándalo.) 


»¡Quietud, desvanes tremendos! 
»¡Atención, mis barandillas! 
»¡Carísimos Mosqueteros! 


A UA (1) 


(No puede terminar su alocución, pues de 
todas partes llueven sobre él naranjas, pe- 
pinos y tomates; desenvaina su tizona 
para defenderse, e inmediatamente viene a 
clavarse en ella un hermoso pepino; al fin, 
se decide por escapar del tablado, como así 
lo hace, perseguido por las hortalizas y alo- 


(1) De la «Loa, con que empezó Lorenzo Hurtado, en Ma. 
drid, la segunda vez». (Entremeses de Luis Quiñones de Bena- 
vente). 
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cado por el escándalo ensordecedor.) 
¡Dejadme decir! 
¡Orden! ¡Que habla la Justicial 
(Paulatinamente van cediendo las voces y 
los rumores, hasta quedar en silencio el 
patio.) 
El Consejo de Castilla condenó ese baile y 
por él no quiero perder esta vara. 
Haced justicia como mejor os plazca, pero 
que cante La Garbosa el «Guirigay». 
Autorizo que cante el «Guirigay». 
(Gritando.) ¡Ese! ¡Ese! 
(Aparece sobre el tablado del Corral la 
Garbosa, seguida de cuatro Bailarinas, 
vestidas todas «con jubón y sin manto, con 
basquíña corta y ceñida y con un taco de 
cintura.» Son recibidas por el público con 
grandes aplausos.) 
(Cantando y dirigiéndose al señor Alcalde, 
con mucha picardía.) 
Señor Alcalde de Corte, 
no se duerma en la Pacheca, 
porque luego se espabila 
y lo paga la Alcaldesa. 
(El Alcalde da un bote en su asientoy pro- 
testa atrado.) 
(Gritando.) 
¡Guirigay! 
Porque alegre nací, 
siempre estoy donde hay 
mucho guiriguí, 
guiriguirigul, 
guiriguirigay. 
(El público del Corral repite el estribillo, 
con gran aboroto.) 
¡Guirigay! 
Porque alegre nací, etc. 
El Consejo de Castilla 
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prohibe la «Zarabanda», 
y en casa de la Granados 
los Consejeros la bailan. 
¡Guirigay!, etc. 
(Repite, como antes.) 
¡Guirigay!, etc. 
Maitines en San Felipe, 
Chaconas en los Corrales, 
querubes por la mañana 
y demonios por la tarde, 
¡Guirigay!, etc. 
(Repite, como antes,) 
¡Guirigay!, etc. 


HABLADO 


(Terminado el baile, cae la cortina del es- 
cenario del Corral y el público aplaude en- 
tusiasmado. El Alcalde se retira de su 
asiento, seguido de los Alguaciles, y se ocul- 
ta por uno de los laterales del último tér- 
mino. Los espectadores de los bancos del 
patio dialogan vivamente; los que estaban 
en pie pasean, unos formando grupos y 
otros entablan animadas tertulias; las mu- 
jeres de «la Cazuela» charlan «por los co- 
dos» en loca algarabía; el puesto del «Alo- 
jero», se ve concurrido de todo género de 
espectadores, que comen, beben y discuten 
alegremente.) 

(Pregonando su mercancía a voz en cuello.) 
¡A la rica aloja!... ¡Agua de miel, para endul- 
zar pesares... y vino rancio, para mosquete- 
ros y matasietes! 

(Al Alojero.) Yo quiero conocer a ese mal- 
maldito!... 

¡Presto le conocerá su Reverencia!l (Le sirve 
vino en un jarro y sigue pregonando.) ¡Na" 
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FRAILE 
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ranjas y castañas, para los malos come- 
diantes!... ¡El alojero! 

(El Alojero se desvive por servir a todos; 
el Fraile departe amigablemente con el Le- 
go; y el de Tordesillas, colgado del brazo 
del Mosquetero 1.%, avanza lentamente, en 
animada conversación, hacia un lugar en 
que pueda ser oído desde el público.) 

(Con marcada impaciencia.) ¡Cien es- 
cudos! 


]Es poco dinero! 

¡Cien más! 

Ya, con esa cantidad, se puede disponer de 
la Mosquetería. 

¡Dispón de mi fortuna! Pero necesito que 
esta tarde fracase Mariflores como come- 
dianta. 

(Pensativo.) Para iniciar la danza, necesi- 
to dos villanos. 

(A punto de estallar.) ¿Para qué? 
(Confidencial.) Para que no sospechen de 
los Mosqueteros. (Pasea su mirada por el 
Corral, para ver de hacerse con alguien que 
pueda servirle, y, al fijarla sobre el grupo 
de los Frailes, manifiesta de momento una 
gran sorpresa y luego sonríe al Duque con 
marcada picardía.)¡Ya encontré lo que ne- 
cesitaba! 


(En voz baja.) ¿Quiénes son? 

Aquellos religiosos. Ya veréis cómo no son 
lo que parecen. (Avanza hacia los Frailes, 
que, vueltos de espaldas a él y dando fren- 
te al Alojero, comen y beben; les levanta 
los hábitos hasta descubrirles sus posade- 
ras, y en voz baja les llama por su nom- 
bre.) ¡Rubiños! 


(Que se disponía a beber y, al escuchar su 
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nombre, queda con el jarro a la altura de 
su boca.) (¡San Felipe me valgal) 

(Al Lego.) ¡Fadrique! 

(En igual situación que el Fraile.) (¡Que la 
del Buen Suceso nos preteja.) (Más muerto 
que vivo, se coge rápido del brazo de su 
compañero y le conduce hacía el fondo, con 
el fin de confundirse con los dmás persona- 
es, haciéndose los desentendidos; pero el 
Mosquetero 1.2 les sigue de cerca y cuando, 
después de muchos rodeos, los perseguidos 
yel perseguidor llegan cerca del Duque, 
éste les cierra el paso y los dos truhanes 
se ven cogidos por los que tanto temen.) 
(A! Fraile.) Si a mí no te entregas... te en- 
trego a la Justicia. 

¡Decidnos, presto, lo que queréis de nos- 
otros! 

Que os despojéis de vuestras vestiduras en 
en lugar apropiado. 

Obedecedle en todo. 

(Escamadísimo.) (¡Barrunto carcelero!) 

(Al Lego.) ¡Silencio! 

Vos, señor Duque, procurad estar cerca de 
la Mosquetería. 

(Aprovechando el momento en que el Mos- 
quetero 1." se dirige al Duque, los dos tru- 
hanes le conceden su bendición y salen de 
estampía; pero el Mosquetero 1.%, que se ha 
dado cuenta, les sigue, pisándoles los talo" 
nes, y con los dos truhanes, desaparece. El 
de Tordesillas acude al lugar que ocupa la 
Mosquetería y entabla animada conversa- 
ción con varios Mosqueteros. El sonido de 
una campanilla, que, a manera de aviso, 
parte del escenario del Corral, corta todas 
las conversaciones. Los espectadores, corren 
a ocupar su puesto y el Alcalde, seguido 
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de los Alguaciles, vuelve al suyo. En el lu- 
gar de la Mosquetería se perciben murmu- 
llos de colmena.) 

(Gritando.) ¡Ceballos! A ver cómo juzgas a 
la Mariflores. 

Dicen que canta. 

Pero no recila. 

Entonces... 


+ (En un solo grito.) ¡Miau! 


) 


¡Silencio! 
(Suena otro toque de campanilla y queda : 
en silencio el Corral; luego se corre la cor- 
tina del escenario y en él aparece Juan Ra- 
na, vestido de bufón, como en el intermedio. 
Expectación en todos. Cuadro plástico.) 

(Al público.) Ascanio, el gracioso, ya no tie- 
ne gracia, por desgracia suya; pero suplico 
que no juzguéis por su trabajo el de los de- 
más... Traigo en mi Compañía una primera 
dama, que canta y dice mejor que la «Ama- 
rilis.» Pretende saludaros con la canción 
villana del «No me le pise nadie» y a conti- 
nuación recitará, como primera, la parte que 
le corresponda decir del entremés famoso 
«Los coches.» La cortesía de vuestro silen- 
cio nos permite soñar con la esperanza dei 
triunfo. 

(Juan Rana se oculta y Mariflores apare- 
ce, pisando menudito, sobre el tablado del 
Corral, radiante de alegría. Todos, suges- 
tionados ante su presencia, la reciben con 
prolongados aplausos. Los anteriores Frai- 
les vuelven a entrar en el Corral, pero aho- 
ra visten de villanos. El de Tordesillas se 
une a ellos y los tres se sitúan cerca del 
puesto del Alojero, comentando en silencio.) 
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RUB. 
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(Dando la cara al público y anunciando 
su canción, retadora y arrogante.) «¡No me 
le pise nadie!» 

(Cantable en la partitura.) 

(Todos aplauden con entusiasmo y rego- 


cijo.) 
HABLADO 


(A! final de la canción, estalla el aplauso; 
los Mosqueteros gritan y sisean, obligando 
a los que aplauden a guardar silencio, Ma- 
riflores se dispone a recitar, con serio te- 
mor, la parte que le corresponde del en- 
tremés anunciado.) 

(A! Villano 1.2, en voz baja.) ¡Esta ocasión 
es la más propicia! 

Esperemos a que comience a recitar. 

(Los dos Villanos cogen del puesto del Alo- 
jero varias naranjas y se las guardan, con 
el fin de arrojarlas al escenario en momen- 
to oportuno.) 

(Recitando.) 


«Miente quien no dijere que soy linda. 
«Y que sola mi cara es la que brinda 

«Y hace la razón, pues al hacerme 
«Con tal aire, tal gracia y tal belleza, 
»De mí misma aprendió naturaleza.» 


Unterrampe gritando y lanzando, acto se- 
guido, una naranja al escenario.) ¡Vuélve- 
te a Tordesillas, Mariflores! 
(Recitando aún, pero ya fuera de tono.) 
«Que para no agraviar lo figurado, 
» No se quiso valer de otro dechado. 
Unterrumpiendo de nuevo.) 
«¿Dónde tenéis el gato, Mosquetero? 
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Presto le veréis. 
(Casi con el aliento y acobardada.) 
«Y desde entonces, cuanto más procura 
» Hacer con perfección una muchacha, 
»Paréce que al formarla está borracha. 
NA cit e IT e a (1) 
(Arrecia el escándalo. Los espectadores se 
dividen en dos bandos y el Mosquetero 1.2 
lanza a los aires un gato muerto, que va a 
caer a los pies de la Comedianta. Sobre el 
escenario llueven toda clase dc frutas y 
hortalizas.) 
(Aparece, con el resto de la Compañía, so- 
bre el tablado. El primero comete la ligere- 
za de amenazar a los que gritan.) ¡ Tened 
en cuenta que es una mujer! ¡No es de 
bien nacidos! (Todos los espectadores, como 
un sólo hombre, al verse amenazados por el 
histrión, intentan asaltar el escenario; pero 
el Alcalde y sus Alguaciles madrugan lo 
bastante para impedirlo.) 
¡Favor a la Justicia! 
(Gritando.) Juan Rana y los de su Compa- 
ñía serán condenados a destierro 
¡No nos basta! 
¿Qué queréis, entonces? 
¡Verle como al gato! 
(Enérgico.) ¡Que despejen el Corral mis Al- 
guaciles! 
(Entran en el Corral varios Alguaciles y 
acometen a cintarazos a los espectadores, 
quienes, al verse agredidos, corren en busca 
de la puerta de salida, que conduce a la 
calle, y a los pocos minutos queda el Corral 
desalojado y en silencio. Sobre el tablado 


(1) Del entremés famoso «LOS COCHES», del Licenciado 
don Luis Quiñones de Benavente. 
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del escenario continúa Juan Rana, sostenien- 
do en sus brazos a Mariflores, que llora sin 
consuelo; el Alcalde y los Alguaciles, con 
el resto de la Compañía, completan el cua- 


dro.) 

ALC. (Autoritario, a los histriones.) ¡Antes de 
que amanezca el nuevo día, saldréis de 
Madrid! 

CALD. (Sale al patio por la derecha y clava su 


vista en las figuras del tablado.) (¡Pobre 
Mariflores!) (Aparte al Duque, que aparece 
por la izquierda del patio.) lIGracias, Duque! 


DUQUE A vos, señora, que me autorizásteis para 
que hiciese fracasar a vuestra hija como co- 
medianta. 

CALD. ¡Pero vuestro rival es muy poderoso! 

DIJQUE También será burlado, si queréis aceptarme 


como tal marido de la Mariflores. 


MUSICA 
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CALD. (Rápida, al Duque, al ver que su hija se 
acerca llorando, sostenida por el brazo de 
Juan Rana.) ¡Callad! 


MAR. (Abrazándose a su madre.) ¡Ay, madre! 

J. RANA (Con risa amarga.) ¡Hemos fracasado! 

MAR. (Implorando, a su madre.) Autorizadme 
para que torne a mi retiro. 

CALD. Al mesón volverás, si el Duque lo consien- 
te, pues a todos nos conviene que así sea. 

DUQUE (Besando a Mariflores una de sus manos y 


desprendiéndola, amorosamente, de los bra- 
zos de su madre.) 

No te quiero prisionera 

de este lujo cortesano; 

yo te quiero mesonera 

de aquel mesón castellano. 
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(4 la Calderona, en el colmo de su asom- 
bro.) ¿Pero es un Duque el que ayunó con- 
migo? 
(A Mariflores.) 

Dijo la gente que eras coplera, 

haciendo burla de tus letrillas; 

dí que muy pronto la mesonera 

será Duquesa de Tordesillas. 
(A la Calderona.) Ya me daréis cuenta, 
por escrito, de lo extraño del suceso. 
(En este momento entran en el Corral dos 
Alguaciles, que se dirigen a Juan Rana.) 
¡Vamos, Juan Rana! 
¡Vamos, Mariflores! 
(Rápido, a los Algvaciies.) De Maritlores 
yo respondo. 
(Lo mismo.) ¡Y yo de Juan Rana! 
(Con orgullo, encarándose con los Alguaci- 
les.) De mí nadíe responde, porque nada 
quiero deber a' la Justicia. Volveremos a 
comer pan y sardina, pero no lloraremos el 
tracaso. (Fijando su mirada en el escena- 
rio del Corral.) ¡Este es el Corral de la Pa- 
checa! ¡Pobres compañeros de farándula! 
(Con risa forzada, recitando la primera es- 
trofa de la canción de Arlequín.) 

¡Alegría! 

¡Compañeros de aventura, 

de locura y picardía: 

morirá nuestra amargura 

con la clara luz del día! 
¡Alegría para todos y para mí, que seré 
vuestra providencia! 
(A sus compañeros, desde el escenario del 
Corral.) ¡Viva Juan Rana! 
¡¡Viva!l 
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